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Resumen: Durante el mandato de Obama han coincidido dos sucesos dis-
tantes en el tiempo pero interrelacionados en su naturaleza. Por un lado, se 
descubrió que en los años cuarenta EEUU había estado realizando experi-
mentos con enfermedades de transmisión sexual en Guatemala, de forma 
similar a como ya lo hiciera con población afroamericana en Tuskegee, 
Alabama. Por otro, la CIA organizó una falsa campaña de vacunación en 
Pakistán con niños para poder obtener el ADN de los hijos de Osama Bin 
Laden, lo que hipotéticamente permitiría capturarle. Analizaremos la res-
puesta de la Administración Obama cuando estos dos hechos salieron a la 
luz pública.

Abstract: During Obama’s mandate have coincided at the time two distant 
events but interrelated with his nature. On the one hand, there was dis-
covered that in the forties the USA had realized experiments with sexually 
transmitted diseases in Guatemala, from similar form to since already it was 
doing it with Afro-American population in Tuskegee, Alabama. For other one, 
the CIA organized a false campaign of vaccination in Pakistan with children 
to be able to obtain the DNA of the children of Osama Bin Laden, which 
hypothetically would allow to capture him. We will analyze the response of 
the Administration Obama when these two facts went out to the public light.

1. Introducción

La bioética es un campo del conocimiento surgido en Estados Unidos durante los años 
setenta. Aunque resulta prolijo concretar cuáles son las materias que hallan cobijo bajo 
esta denominación, y sobre todo, dónde y cuándo apareció esta disciplina, podemos 
asegurar que una de las principales temáticas es la denuncia de violaciones de de-
rechos humanos en las cuestiones relacionadas con las ciencias de la vida, como la 
biomedicina. 
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En concreto, un hecho que causó gran 
conmoción en Estados Unidos y que ex-
plica esta faceta de memoria histórica en 
la bioética fue lo sucedido en Tuskegee, 
Alabama, entre los años treinta y setenta 
del siglo XX.1 En esencia, a un grupo de 
afroamericanos contagiados de sífilis se 
les negó el tratamiento con objeto de ex-
perimentar con ellos. A pesar que desde 
1947 se sabía que esta enfermedad po-
día curarse con penicilina, ello no evitó 
que las investigaciones continuaran. A 
finales de los años sesenta y principios 
de los setenta, en el contexto de la lucha 
por los derechos civiles de los afroame-
ricanos (Rosa Park, Martin Luther King, 
Ali, etc.) se cuestionó la legitimidad de 
estos actos médicos. Antes no. A pesar 
del nazismo y de las atrocidades de la 
II Guerra Mundial, al parecer casi nadie 
cayó en la cuenta de la analogía con lo 
que se estaba realizando en los Estados 
Unidos de América.

Pues bien, la confluencia entre el naci-
miento de la bioética a principios de los 
años setenta y la denuncia de lo sucedido 
en Tuskegee, Alabama, ha fructificado en 
uno de los géneros de la literatura más 
prolíficos en esta disciplina: la denuncia 
de violaciones de derechos humanos en 
la biomedicina. Estos actos han consis-
tido normalmente en agresiones cometi-
das por la mayoría sobre alguna minoría 
étnica (esterilizaciones, investigaciones 
forzadas, infecciones con objeto de expe-
rimentar, etc.). El número de países don-
de se han ido regurgitando estas historias 
(Suecia, con los gitanos; EEUU con los 
afroamericanos; Australia, con los aborí-
genes, etc.) muestran un cuadro de des-

1 La mejor síntesis de lo sucedido es la de Rever-
by, S. M., Tuskegee’s truths: rethinking the Tuske-
gee syphilis study, 2000, Chapel Hill: University of 
North Carolina Press.

apego a las reglas esenciales de la ética 
médica.

Estudiaremos en este artículo dos histo-
rias interrelacionadas. En primer lugar, el 
descubrimiento en la primera década de 
2000 que Estados Unidos había estado 
investigando en Guatemala, también con 
enfermedades de transmisión sexual, a 
la misma vez que lo hacía en Tuskegee, 
Alabama. Analizaremos la reacción de la 
Administración Obama ante esta revela-
ción y su contraste con la reacción gua-
temalteca. 

En segundo lugar estudiaremos lo suce-
dido en Pakistán durante la cacería prac-
ticada para asesinar a Osaba Bin Laden. 
La CIA organizó una falsa campaña de 
vacunación entre los niños con objeto de 
obtener el ADN de los hijos del afamado 
terrorista. Al margen de la inmoralidad de 
esta práctica, es preciso resaltar el daño 
colateral causado, ya que la impostura de 
la campaña ha perjudicado la vacunación 
de la polio en una de las zonas del planeta 
donde sigue siendo endémica. 

En resumen, es como si no hubiésemos 
avanzado nada con respecto al siglo pasa-
do. A la misma vez que Obama imploraba 
perdón por lo sucedido en Guatemala se 
empleaban niños para capturar a Bin La-
den en Pakistán. La bioinformática, esto 
es, la posibilidad de obtener información 
relevante de la secuenciación del ADN, es 
actualmente un arma más de guerra.

2. El caso de Guatemala 

La profesora Susan Reverby, del Welles-
ley College, estuvo estudiando en la Uni-
versidad de Pittsburg los experimentos 
realizados por los norteamericanos con 
población afroamericana en Tuskegee, 
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Alabama. Durante el curso de esta inves-
tigación logró acceder a una documenta-
ción que acreditaba que Estados Unidos 
había realizado esos mismos experimen-
tos en Guatemala entre los años 1946 y 
1948, algo que no se sabía. 

La denuncia pública de estos hechos en 
octubre de 2010 generó una fuerte con-
moción en la comunidad científica y po-
lítica, empezando por la propia investiga-
dora.2 La primera consecuencia fue que 
de forma casi inmediata Barack Obama 
llamó por teléfono al presidente guatemal-
teco, Álvaro Colom, con objeto de pedir 
disculpas a su pueblo por los execrables 
actos cometidos. La segunda fue que tan-
to Estados Unidos como Guatemala crea-
ron sendas comisiones para profundizar 
en lo sucedido, con objeto de publicar 
finalmente los resultados.

Pues bien, en noviembre de 2010 Oba-
ma encargó a la Comisión Presidencial 
para el Estudio de Asuntos de Bioética 
la elaboración de un informe acerca de 
la realización de investigaciones sobre 
enfermedades de transmisión sexual en 
Guatemala entre 1946 y 1948. Nueve 
meses después dicha comisión emitió un 
informe titulado “Éticamente imposible”: 
Investigación sobre las STD en Guatemala 
desde 1946 hasta 1948. En esencia fue 
un documento que condensó la actuación 
del Servicio de Salud Pública de los Esta-
dos Unidos en Guatemala. En diciembre 
se presentó un segundo informe con ob-
jeto de revisar las normas y reglas con-
temporáneas nacionales e internacionales 
para la protección de los seres humanos.3 

2. “`I read on and my jaw kept dropping´, she 
wrote of the experience.” BRISTOL, Nellie, “US 
reviews human trial participant protections.” The 
Lancet, Vol 376 December 11, 2010, pp. 1975-1076.
������������������������������������������������. Presidential Commission for the Study of Bio-
ethical Issues, “Moral Science Protecting Partici-

El título de “éticamente imposible” pro-
cede de un axioma creado por Waldemar 
Kaempffert, del New York Times. En efec-
to, en 1947 dicho editor publicó una bre-
ve reseña en la que comentaba que los 
investigadores Magnuson y Felischman 
habían logrado curar con penicilina a co-
nejos infectados de sífilis. A continuación 
reflexionó sobre cómo, para poder extra-
polar estos resultados a los seres huma-
nos, habría que aplicar la misma técnica 
empleada con los conejos, pero que “De-
bido a que esto es éticamente imposible, 
pueden pasar años antes de reunir la in-
formación necesaria”. Esta reseña fue pu-
blicada en el mismo intervalo temporal en 
que el doctor Cutler, quien al parecer tam-
bién leyó la nota, había comenzado las 
investigaciones con seres humanos. Este 
es el motivo por el que la investigación 
encargada por la Administración Obama 
llevaba por título “Éticamente imposible”.4 

Sin embargo, las reacciones de ambas 
administraciones han sido muy diferen-
tes. Mientras que la norteamericana se 
ha conformado con investigar los hechos 
y pedir perdón, la guatemalteca fue mu-
cho más allá. El presidente Álvaro Colom 
calificó dichos actos de “crímenes de lesa 
humanidad”,5 lo que implica entre otras 

pants in Human Subjects Research”. En: http://
bioethics.gov/sites/default/files/Moral%20Scien-
ce%20June%202012.pdf. Última visita, noviem-
bre de 2014.
4. TEIXEIRA, Mônica, “Os experimentos da 
Guatemala: infecção intencional de presos, sol-
dados e insanos pela Laboratório de Pesquisa em 
Doneça Venérea dos EUA”, Rev. Latinoam. Psico-
pat. Fund., São Paulo, v. 14, n. 4, 2011, p. 690-698.
5. ESPADA, Rafael, Consentir el daño, Informe de 
la Comisión Presidencial para el Esclarecimiento 
de los Experimentos Practicados con Humanos en 
Guatemala. Experimentos Médicos de Estados Uni-
dos en Guatemala, 1946-1948. En http://www.city-
projectca.org/blog/wp-content/uploads/2012/07/
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cosas que no prescriben, por lo que po-
drían todavía perseguirse si quedaran cul-
pables vivos. A la vez, exigió tanto una re-
paración material como una investigación 
más profunda con objeto de averiguar el 
grado de conocimiento que tenían las más 
altas instancias norteamericanas sobre lo 
sucedido. Además, el tono de los informes 
emitidos es diametralmente opuesto. El 
norteamericano se centra única y exclusi-
vamente en las investigaciones realizadas 
por el principal responsable, el doctor Cut-
ler, lo que delimita las responsabilidades 
al crear un cerco que impide ascender en 
el escalafón. El informe guatemalteco por 
el contrario contextualiza políticamente lo 
sucedido, con claras críticas hacia la Ad-
ministración norteamericana y su concep-
ción de Iberoamérica como “patio trasero” 
durante la Guerra Fría.

Los experimentos consistieron en infectar 
intencionadamente y sin obtener el cono-
cimiento a diferentes personas con en-
fermedades de transmisión sexual, tales 
como sífilis, gonorrea y chancro blando. 
Entre los infectados había prostitutas, pre-
sos, soldados guatemaltecos y pacientes 
de un hospital psiquiátrico, en total 1610 
personas, aunque los datos exactos osci-
lan según las fuentes.6 Las prostitutas fue-
ron inoculadas con objeto de que trans-
mitieran la enfermedad al resto, aunque 
también se emplearon métodos de con-
tagio más directos, como inyecciones y 
aplicaciones directas en mucosas. 

También se hicieron pruebas de diagnós-
tico a 5.123 personas, incluidos soldados 
norteamericanos y niños de un orfanato y 

Guatemala-Report-Consentir-Spanish-201110.
pdf. Última visita: octubre de 2014. 
6. El informe guatemalteco refiere que Cutler do-
cumenta hasta 3780 pacientes, y que los inocula-
dos oscilan entre 1160 y los 1610 que reconoce 
EEUU. 

de un colegio. No se obtuvo el consenti-
miento de los críos, ni de sus padres, ni 
de los soldados. Aunque los experimentos 
se realizaron entre 1946 y 1948, se conti-
nuó con el seguimiento hasta 1953.

Los relatos que aparecen en los informes 
son de una especial crudeza, y muestran 
cómo se combinaron la falta de escrúpu-
los, la ausencia de controles, la miseria, 
la ignorancia y la desprotección con para-
digmas de pensamiento de grupo análo-
gas a las nazis. 

Para contextualizar adecuadamente los 
experimentos hay que tener en cuenta 
que desde 1932, y por tanto coincidente 
en el tiempo con lo sucedido en Guate-
mala, se estaban produciendo los famo-
sos experimentos de Tuskegee, Alabama, 
con población afroamericana, que dura-
ron hasta principios de los años setenta.7 
Las enfermedades de transmisión sexual 
causaban numerosísimas bajas entre las 
tropas norteamericanas, 8 aunque desde 
1947 ya se sabía que la penicilina curaba 
la sífilis. También se efectuaron experi-
mentos en la prisión Terre Haute, Indiana, 
entre los años 1943 y 1944, donde parti-
ciparon 241 presos. Y a la misma vez que 
se practicaban estos execrables actos en 
Guatemala se juzgaba a los nazis en Ale-

����������������������������������������������������. “Ironically, the revelation as a result of my re-
search last year that one of the PHS researchers 
did deceptive inoculation syphilis studies in Gua-
temala between 1946 and 1948 with prostitutes, 
prisoners, soldiers, and mentally ill patients (al-
though also providing curative penicillin to 86% 
of those infected) before he worked in Tuskegee, 
has revived the Tuskegee stories.” REVERBY, Su-
san M., “The art of medicine. Listening to narra-
tives from the Tuskegee syphilis study”. The Lan-
cet., Vol. 377, may 14, 2011. 
8. LYNCH, Holly Fernandez, “Ethical evasion or 
happenstance and hubris? The U.S. Public Health 
Service STD Inoculation Study”, The Hastings 
Center Report, Mar/Apr 2012, 42, 2.
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mania. De hecho, la aprobación del Có-
digo de Nüremberg en 1947 no provocó 
el efecto de paralizar las investigaciones 
sino que por el contrario acentuó el secre-
tismo y las precauciones. 

¿Por qué en Guatemala? Los motivos no 
son concluyentes, pero es obvio que la 
pregunta es en sí misma molesta. Además, 
la exploración de las causas se realiza con 
desigual inquina según estemos ante el in-
forme norteamericano o el guatemalteco. 
En esencia parece que coadyuvó el hecho 
de que en Guatemala la prostitución era 
legal, por lo que las prostitutas recibían 
exámenes periódicos de salud. A la vez, 
había acuerdos de colaboración mutua y 
de hecho participaron en los experimentos 
varios médicos guatemaltecos. Está por 
estudiar cuántos miembros de la admi-
nistración centroamericana sabían lo que 
estaba sucediendo. Básicamente se fijaron 
en Guatemala porque eran pobres y los 
colectivos afectados estaban especialmen-
te desprotegidos. Además, hay un compo-
nente racista en la actuación, consecuen-
cia de las creencias paracientíficas de los 
científicos sobre las diferencias étnicas en 
lo referente a esta clase de enfermedades. 

Por otro lado, el informe guatemalteco 
profundiza en el paradigma científico de 
la época. Parte de la comunidad estima-
ba que este tipo de actuaciones eran sim-
plemente legítimas, de ahí que pudiesen 
darse tanto en un país bajo el régimen 
nazi como en la democracia norteameri-
cana. Algunas de las frases textuales de 
los científicos muestran esta conciencia 
inconsciente: “no encuentro nada censu-
rable en que el enfermo sirva para apren-
der” (Balz9); “pura ciencia” (Cutler10); se 

9. BALZ, Guillermo, en ESPADA, Rafael, Op. cit. 
����������������������������������������������  . De John Cutler a John Mahoney. (18 de sep-
tiembre de 1947). Correspondencia. Archivos de 

llegó a calificar al referido doctor como 
“filántropo” y “desinteresado” por “ali-
viar el sufrimiento”.11 Baste recordar que 
en 1942 se infectó voluntariamente a un 
bebé con herpes y se publicó el resultado 
en una importante revista de pediatría.12

El informe guatemalteco encabeza el ter-
cer capítulo con un ilustrativo título, “Ma-
terial humano”, finalizando con la afirma-
ción de que “(…) los ciudadanos siguen 
siendo “material experimental”: 

Guatemala es un país de pobres, de 
gente de piel morena y baja estatura que 
acumula sobre sí todos los estigmas. Fá-
cil es, entonces, ser víctimas de quienes, 
a fuerza de indoctrinamiento, ha inter-
nalizado sentimientos de superioridad y 
tienen los medios para ejercer un poder. 

PCSBI HSPI, CTLR_0001231, en Presidential 
Commission for the Study of Bioethical Issues, 
Ethically impossible, STD Research in Guatemala 
from 1946 to 1948, September 2011. En http://
bioethics.gov/sites/default/files/Ethically-Impos-
sible_PCSBI.pdf. Última visita en noviembre de 
2014.
��������������������������������� ������������������� . “Distinguished Dr. Cutler, It’s a privilege for 
us to manifest to you, by means of these lines, our 
everlasting gratitude which will remain for ever 
in our hearts because of your noble and gentle-
manly way with which you alleviated the suffer-
ing of the guards and prisoners in this peniten-
tiary. You have really been a philanthropist, your 
disinterestedness, your constancy are evident 
samples of your nobleness.” —Roberto Robles 
Chinchilla, chief of the medical service of Guate-
mala’s Central Prison, December 8, 1948“. LÖWY, 
Llana, “The Best Possible Intentions: Testing Pro-
phylactic Approaches on Humans in Developing 
Countries”, American Journal of Public Health, 
February 2013, Vol. 103, Nº. 2.
�������������������������������������������������. “A 12-month old baby in California was delib-
erately infected with herpes as part of an experi-
ment. One editor objects to publishing the work, 
buy it appears in 1942 in the Journal of Pediat-
rics.” WALTER, Matthew, Nature, Vol. 482, 2012, 
p. 148.
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Por si fuera poco, los experimentos no fue-
ron útiles desde el punto de vista científi-
co y solo generaron tres publicaciones.13

Una de las limitaciones de la actuación 
de la Administración Obama es que ni 
siquiera ha aprobado indemnizaciones 
para los afectados.14 Esta carencia se ha 
comparado con las indemnizaciones que 
se acordaron para los casos de Tuskeggee 
y por la emisión de radiaciones ionizantes 
durante experimentos nucleares.15 La pa-
radoja es que no solo la prestigiosa revista 
Nature ha reclamado indemnizaciones 
para los afectados,16 sino que el propio 

13. Los artículos que se citan en el informe guate-
malteco son de JM Funes, en 1952, S Levitan, en 
ese mismo año, y JM Funes al año siguiente. Los 
estudios presentaban problemas metodológicos, 
por lo que no eran útiles. 
���������������������������������������������. “Although US President Barack Obama apol-
ogized in 2010, and although the US Presidential 
Commission for the Study of Bioethical Issues 
found the Guatemalan experiments morally 
wrong, little if anything has been done to com-
pensate the victims and their families.” RODRÍ-
GUEZ and GARCIA, “First, Do No Harm: The 
US Sexually Transmitted Disease Experiments in 
Guatemala”, American Journal of Public Health, 
December 2013, Vol. 103, Nº 12.
������������������������������������������. COHEN and ADASHI, “In the Wake of Gua-
temala: The Case for Voluntary Compensation 
and Remediation”, American Journal of Public 
Health, February, 2012, Vol. 102, nº2. 
����������������������������������������������. “In 1996, the US government paid $4.8 mil-
lion in compensation for injecting 12 people, 
most of them hospital patients being treated for 
unrelated illnesses, with plutonium and uranium 
in the mid-1940s. Those compensated included 
one survivor and 11 family members of deceased 
victims. And earlier this year, a task force in 
North Carolina recommended that victims of 
that state’s forced-sterilization programme, which 
ended in 1974, each receive $50,000.” EDITORI-
ALS, “Justice for all. The US government must 
not wriggle out of paying compensation to the 
victims of horrific experiments in Guatemala in 
the 1940s”, Nature, Vol. 484, 287, 19 April 2012.

informe final emitido por la comisión de-
signada por Obama también ha abogado 
por resarcir económicamente a los perju-
dicados.17 La administración Obama ha 
guardado silencio sobre este tema, lo que 
despierta sospechas sobre el alcance de 
este tipo de experimentos. 

Otro de los puntos oscuros de toda histo-
ria ha sido la tardanza en publicar estos 
hechos. Susan Reverby descubrió lo su-
cedido en Guatemala en 2003, esto es, 
durante el mandato de Bush, pero no se 
dio a conocer a la opinión pública hasta 
siete años más tarde18 ¿Por qué se ha 
mantenido este tema en secreto durante 

����������������������������������������      . “The Commission recommends that the 
federal government undertake a careful assess-
ment to address how best to satisfy the ethical 
obligation to compensate individuals who suffer 
research-related injuries as a result of volunteer-
ing in a federally funded study. The nature and 
extent of injury, the type of research in which 
the injury is occurring, and the costs of injury to 
subjects, investigators, and society have not been 
systematically studied. When the scope and na-
ture of compensation for research-related inju-
ries is determined, it will be possible to address 
adequately the practical questions associated 
with treatment and compensation.” Presidential 
Commission for the Study of Bioethical Issues, 
Moral Science. Protecting Participants in Human 
Subjects Research”. En http://bioethics.gov/sites/
default/files/Moral%20Science%20June%202012.
pdf. Última visita, noviembre de 2014. 
��������������������������������������������� . “This year the world commemorates the be-
ginning of the tragic USPHS syphilis experiments 
that occurred in Tuskegee, Alabama from 1932 to 
1972. In light of this sobering anniversary, this ar-
ticle will briefly examine four studies: the already 
mentioned USPHS syphilis studies in Tuskegee, 
the Nazi Holocaust Experiments and the result-
ing Doctors’ Trial at Nuremberg, the USPHS 
study on sexually transmitted diseases in Gua-
temala, and the Pfizer Trovan study in Nigeria. 
By.” CAMERON NELSON, J., “In Remembrance 
There Is Prevention: A Brief Review of Four His-
torical Failures to Protect Human Subjects”, Jour-
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tanto tiempo?19 “Como país, lo mejor que 
podemos hacer cuando nos enfrentamos 
a un capítulo oscuro es sacarlo a la luz”. 
Cuando la Administración Obama pronun-
ció estas palabras a través de Kathleen 
Sebelius,20 olvidaron explicar por qué tar-
dó tanto tiempo en llegar la claridad… 

*** 

En conclusión, aunque obviamente la Ad-
ministración Obama ha reaccionado ante 
este descubrimiento, las críticas se cen-
tran en lo recatado de su actuación. No 
se han buscado responsabilidades pena-
les, ni se ha indemnizado a los afectados 
supervivientes, ni se ha indagado sobre 
quiénes, aparte de los directamente im-
plicados, pudieron haber participado en 
las investigaciones induciéndolas. 

Además, lo sucedido en Guatemala arroja 
también oscuridad sobre los hechos de 
Tuskegee. La versión oficial, a pesar de la 
mitología imperante,21 es que los afroame-

nal of Research Administration, v. 43 nº1, 2012, 
pp. 98-111.
�������������������������������������������������. “And one final question remains. As Lynch ex-
plains, this was a secret study, and the research-
ers and administrators took pains to insure that 
it remained secret. Something Lynch does not 
address but that seems to deserve some discus-
sion is the fact that once unearthed from fifty-five 
years of secrecy, the study then remained secret 
for another seven years; discovered in 2003, it 
only reached officials at the Centers for Disease 
Control and Prevention in 2010. Presumably 
some Guatemala would have preferred to have 
this information much earlier”. SUSAN E., Leder-
er, “Shining Light on a Shady Study”, The Hastings 
Center Report, Mar/Apr 2012; 42, 2.
20. Secretaria del Departamento de Salud y Servi-
cios Humanos (DHHS) de Estados Unidos.
����� ���������������������������������������      ��. “When the story of this study circulates, 
however, it often becomes mythical. In truth, the 
United States Public Health Service (PHS) doc-
tors who ran the study observed the course of the 
already acquired and untreated late latent disease 

ricanos ya tenían sífilis y no fueron conta-
giados ex profeso para los experimentos. 
Sin embargo, si los experimentos de Gua-
temala se realizaron de forma simultánea 
a los de Tuskegee, ¿por qué infectar vo-
luntariamente a los guatemaltecos pero 
no a los afroamericanos? El mayor proble-
ma de un paranoico no es su inestabilidad 
mental, sino que tenga razón. 

Por último, resulta curioso desde nues-
tra atalaya cultural que en la página web 
de la Casa Blanca aparezca la fotografía 
del presidente norteamericano en el mo-
mento en que telefonea a su homólogo 
guatemalteco, qué nos podrá importar 
esa imagen que además no acredita que 
pertenezca justo a ese momento.22 Pero 

in hundreds of African American men in Macon 
County, Alabama. They provided a little treatment 
in the first few months in 1932 and then neither 
extensive heavy-metals treatment nor penicillin 
after it proved a cure for many with the late la-
tent stage of the disease. Yet much folklore asserts 
that the doctors went beyond this neglect, and 
that they secretly infected the men by injecting 
them with the bacteria that cause syphilis. This 
virally spread belief about the PHS’s intentional 
infecting appears almost daily in books, articles, 
talks, letters, Web sites, tweets, news broadcasts, 
political rhetoric, and above all in whispers and 
conversations. It is reinforced when photographs 
of the study’s blood draws circulate, especially 
when they are cropped to show prominently 
a black arm and a white hand on a syringe that 
could, to an unknowing eye, be seen as an injec-
tion.” REVERBY, Susan, ‘Normal Exposure’ and 
Inoculation Syphilis: A PHS “Tuskegee” Doctor 
in Guatemala, 1946-1948”, Journal of Policy His-
tory, Volume 23, Number 1, 2011, pp. 6-28.
�������������������������������������������������. “Read-out of the President’s Call with Guate-
malan President Colom” This afternoon, Presi-
dent Obama spoke with President Alvaro Colom 
of Guatemala to express his deep regret regarding 
the study conducted by the U.S. Public Health 
Service in the 1940s on sexually transmitted dis-
ease inoculation and to extend an apology to all 
those affected. (…) A photograph of the President 
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es que además, y nos sirve de preámbulo 
con el siguiente epígrafe, mientras Oba-
ma hacía acto de contrición y prometía 
solemnemente que nunca más, etc., la 
CIA organizaba una falsa campaña de va-
cunación a niños con objeto de conseguir 
el ADN de los hijos de Osama Bin Laden 
para capturarle. Sin embargo, en este 
caso la Casa Blanca no ha publicado la 
foto con Obama impartiendo la orden. Lo 
examinaremos a continuación. 

3. El caso Shakil Afridi

La polio es una enfermedad vírica que 
afecta fundamentalmente a los niños. 
Aunque en la mayoría de los casos es 
asintomática, en al menos un 1% de los 
casos provoca parálisis.23 Las campañas 
de vacunación,24 algunas promovidas por 
la fundación de Bill Gates, están logrando 
erradicarla del planeta.25 La Iniciativa para 
la Erradicación Global de la Polio logró 
que disminuyeran los casos de 350.000 
en 1982 a 500 a comienzos de milenio. 
En 2010, fecha en la que se sitúan los 
hechos que analizamos, volvió a incre-

during this call is available HERE.”, en http://www.
whitehouse.gov/the-press-office/2010/10/01/
read-out-presidents-call-with-guatemalan-presi-
dent-colom. Última visita en noviembre de 2014. 
��������������� ���������� ������������������    . AIDYANATHAN, Gayathri, “A last push to 
eradicate polio. Funding gap persists as agencies 
and organizations attempt to wipe out the tena-
cious virus”, Nature, 1 February 2011.
��������� ����������������  ������������������   . CALLAWAY, Ewen “Polio’s last stand: As 
the global eradication effort ramps up, funding 
shortfalls threaten the programme’s gains in Af-
rica and Asia“, 28 May 2012, Nature, V. 485, 28 
May 2012, p. 563.
���������� �������� ���������������������������    . BUTLER, Declan, “630-million for push to 
eradicate polio. Gates Foundation leads donors 
promising cash for vaccination and research”, Na-
ture, 21 January 2009.

mentarse a 1500 casos.26 De hecho, en 
algunos países no solo no mejora la situa-
ción sino que incluso se ha producido un 
retroceso, como es el caso de Pakistan,27 
donde en 2010 aumentaron los casos con 
respecto al año anterior en un 62%.28 

Entre las causas que explican el rebrote 
en lugares como Pakistan están lo abrup-
to del terreno, los conflictos armados y el 
temor injustificado a las vacunas.29,30 La 
ignorancia acerca de la existencia de la 
enfermedad, la ausencia de confianza 
sobre los efectos de la vacuna, factores 
religiosos como creer que puede contener 
ingredientes contrarios a sus creencias 
religiosas31 y enfoques paranoicos como 
pensar que la campaña forma parte de 
una conspiración occidental para dejar 
estériles a los varones musulmanes, difi-

�������� �����������������  ������ ����������� . LARSON, Heidi; GHINAI, Isaa, “Lessons 
from polio eradication”, Nature, 473, 26 May 
2011, pp. 446-447.
���������������������������������������������. CALLAWAY, Ewen, “Polio clings on in Paki-
stan”, Nature, Vol. 473, 26 May 2011, p. 428. 
�������� ������������ �����������������   ������� . EDITORIALS, “Don’t blame the CIA”, Vol. 
475, 21 July 2011, Nature, p. 265. 
������������������������   �������������  ����� . Ayesha Siddiqa Bugvi, Rahla Rahat, Ru-
beena Zakar, Muhammad Zakria Zakar, Florian 
Fischer, Muazzam Nasrullah and Riffat Manawar, 
“Factors associated with non-utilization of child 
immunization in Pakistan: evidence from the 
Demographic and Health Survey 2006-07”, BMC 
Public Health, 2014, 14, 232.
�������� ���������������  �������������� . MURAKAMI, Hitoshi; KOBAYASHI, Ma-
koto; HACHIYA, Masihiko; KHAN, Zahir; HAS-
SAN, Syed; SAKURADA, Shinsakuf, “Refusal of 
oral polio vaccine in northwestern Pakistan: A 
qualitative and quantitative study”, Vaccine, Mar 
10, 2014, 32, 12, pp. 1382-1387.
���������  ���������������  ����������������  . RAZA KHOWAJA, Asif; KHAN, Sher Ali; 
NIZAM, Naveeda; BIN OMER, Saad; ZAIDI, 
Anita, “Parental perceptions surrounding po-
lio and self-reported non-participation in polio 
upplementary immunization activities in Kara-
chi, Pakistan: a mixed methods study”, Bull World 
Health Organ, 2012, 90, pp. 822–830.
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cultan la erradicación definitiva de la en-
fermedad.32 En ocasiones incluso se ha 
asesinado al personal sanitario que acude 
puerta por puerta a vacunar a los niños,33 
lo que obliga a extremar las precauciones 
o incluso a suspender temporalmente las 
campañas. 

En 2011 Estados Unidos localizó a Osama 
Bin Laden en Pakistan, en concreto, en 
la ciudad de Abbottabad. Tras irrumpir en 
el territorio sin autorización del país logró 
asesinarle ¿Cómo consiguieron averiguar 
dónde se guarecía? 

Según informó el periódico The Guardian, 
la CIA organizó una falsa campaña de va-
cunación contra la hepatitis b entre los 
niños pakistaníes con objeto de conseguir 
muestras de ADN.34 El objetivo último era 
localizar a los hijos del terrorista, lo que 
a su vez ayudaría a ubicar a Bin Laden. 
Se desconoce si la farsa tuvo éxito, esto 
es, permitió saber dónde se hallaba es-
condido el talibán más perseguido de la 
historia, pero es obvio que de una forma 
u otra la Administración Obama terminó la 
cacería iniciada por George Bush. 

La CIA contrató para la operación al mé-
dico Shakil Afridi. El doctor fue detenido 
tres semanas después de la muerte de 
Bin Laden, procesado y condenado en 
mayo de 2012 a 33 años de cárcel. La CIA 
ni confirma ni desmiente el caso, aunque 

�����������������������������������������������. BRUMFIEL, Geof, “Fake vaccination campaign 
raises real fears”, Nature, 14 de Julio de 2011.
�������������������������������������������� . GULLAND, Ane, “Three more polio workers 
are killed in Pakistan”, BMJ-British Medical Jour-
nal, Vol. 348, Jan 20 2014.
�������� ������� ����������������������������    . SHAH, Saeed, “CIA organized fake vacci-
nation drive to get Obama bin Laden´s family 
DNA”, The Guardian, Monday, 11 July 2011, en 
http://www.theguardian.com/world/2011/jul/11/
cia-fake-vaccinations-osama-bin-ladens-dna. 
Última entrada, julio de 2014.

Estados Unidos reaccionó recortando las 
ayudas al país en 33 millones de dólares, 
uno por cada año de cárcel.35 La apela-
ción del médico, que alegó que estaba 
en una especie de limbo jurídico, por lo 
que solicitaba la repetición del juicio,36 
logró rebajar la pena a 22 años,37-38 aun-
que no sabemos si EEUU, dado que no 
le constaba la historia, abonó después la 
diferencia.

Los efectos colaterales de la falsa cam-
paña de vacunación son inmensos,39 ya 
que donde se produjo la falsa vacunación 
coincide con la zona donde se diagnosti-
can más casos de polio.40 Si a las carac-
terísticas topográficas de la zona había 
que unir el fanatismo religioso, lo que 
permitía a Pakistán encabezar la lista de 
países donde la polio es endémica, la ac-

35. FINANCIAL POST, “Difa-e-Pakistan de-
mands death sentence for Dr Shakil Afridi”, Jun 
6, 2012. En http://search.proquest.com/docview
/1018598751?accountid=14695, última visita ju-
nio de 2014. 
���������������������������������������������. SHAH, Saeed, “Doctor Who Helped Find bin 
Laden Is Left in Legal Limbo; Tribunal Rejects 
Shakil Afridi’s Appeal for a Complete Retrial”, 
Wall Street Journal, Dec 18, 2013. http://search.
proquest.com/docview/1468886444?account
id=14695. Última visita, noviembre de 2014.
��������������������������������������������������. “Pakistan Reduces Sentence for Doctor; Shakil 
Afridi Allegedly Helped the U.S. Find Osama bin 
Laden”, Wall Street Journal, 2014, Mar 15, 2014.
������������������  �������������������������   . “Shakil Afridi’s 33-year sentence over-
turned”, The Financial Daily, Aug. 30, 2013, en 
http://0-search.proquest.com.athenea.upo.es/
printviewfile?accountid=14695. Ultima visita en 
noviembre de 2014. 
���������������������������������������������      �����. “Shakil Afridi partially responsible for KP’s 
polio problem: Imran”, Financial Post, Jan 18, 
2014. 
�����������������������������������������������. CALLAWAY, Ewen, “As the global eradication 
effort ramps up, funding shortfalls threaten the 
programme’s gains in Africa and Asia”, Nature, 
Vol. 485, 31 May 2012, p. 563.
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tuación de la Administración Obama no 
ha hecho sino enconar más la situación. 
Quienes acusaban a Occidente de que-
rer agredir a sus hijos han encontrado en 
este escándalo un argumento más para 
rechazar la ayuda sanitaria. A la miseria, 
la pobreza, la incultura y el integrismo re-
ligioso hay que unir ahora el factor bio-
tecnológico: cualquier medio es válido si 
se está en guerra. En este contexto, los 
principios de la bioética son meros ejerci-
cios de onanismo academicista. Después 
de todo en Occidente no saldrán nunca 
las fotos de niños con parálisis causada 
indirectamente por la falsa campaña de 
vacunación. A Osaba Bin Laden no solo 
se le asesinó contraviniendo las normas 
elementales de un Estado de Derecho, 
sino que por el camino se ha dejado un 
reguero de niños con polio que no por in-
visibles serán inexistentes. 

En enero de 2013, doce decanos de fa-
cultades norteamericanas hicieron públi-
ca una carta dirigida a la Administración 
Obama en la que instaban a que no se 
volviera a repetir una situación como la 
descrita en los programas de salud públi-
ca.41 La misiva recordaba el daño causado 
en la lucha internacional para la erradica-
ción de la polio, endémica todavía en paí-
ses como Afganistán, Nigeria y Pakistán, 
aunque ha sido erradicada de la India,42 y 
que entre otros efectos colaterales había 
provocado la expulsión de Pakistan de la 

������� ������ ������������������������    . SUN, Lena, “CIA: No more vaccina-
tion campaigns in spy operations”, The Wash-
ington Post, May 19, 2014, en http://www.
washingtonpost.com/.. . igns-in-spy-opera 
tions/2014/05/19/406c4f3e-df88-11e3-8dcc-
d6b7fede081a_story.html, última visita; mayo de 
2014. 
��������� �������� �����������������������    . MAHER, Dermot, “The human qualities 
needed to complete the global eradication of po-
lio” Policy & practice, 2013, 91, pp. 283-289.

ONG Save The Children, entidad que en-
cabezaba las campañas de vacunación. 
Apelaron también a la Convención de Gi-
nebra de 1949 sobre protección de los no 
combatientes, en una clara indicación de 
que EEUU estaba violando la normativa 
internacional. La carta recuerda que Sar-
gent Shriver, uno de los fundadores de la 
bioética y director en su momento de los 
Peace Corps, descubrió en su momento 
que la CIA se había infiltrado en sus pro-
gramas. Tras la oportuna queja en su mo-
mento ante el presidente norteamericano 
se garantizó que no se volvería a repetir… 

La carta fue firmada por solo doce deca-
nos, lo que no es precisamente un núme-
ro desbordante para la cuna de la bioé-
tica. 

La Administración Obama contestó me-
diante otra carta pública afirmando que la 
CIA no empleará los programas de vacu-
nación para sus operaciones, ni obtendrá 
o utilizará las muestras de ADN conse-
guidas en estos programas.43 Por último, 
agradeció a los decanos el trabajo que 
hacían… La respuesta está redactada de 
forma ambigua y oscura, aunque quizá la 
palabra más descriptiva sea hipocresía, 
ya que el gobierno de Obama ni confir-
ma ni desmiente que hubiese autorizado 
la utilización de este tipo de técnicas. Lo 
único que afirma es que no se harán, que 
no es lo mismo que decir que no se ha-
rán más.44 Tan solo meses antes, y como 

����� ����������� �������������������������    . MONACO, Lisa, Assistant to the Presi-
dent for Homeland Security and Counterter-
rorism. La carta está disponible en: http://
www.washingtonpost.com/...igns-in-spy-opera 
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d6b7fede081a_story.html. Ultima visita: mayo de 
2014. 
�������������������������������������������������. “I wanted to inform you that the Director of 
the Central Intelligence Agency (CIA) directed in 
August 2013 that the Agency make no operation-
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hemos podido analizar en el epígrafe an-
terior, Obama había garantizado que lo 
de Guatemala no volvería a ocurrir. Dada 
la brevedad del lapso del tiempo podría-
mos afirmar que ya estaba ocurriendo. 
Tuskegee, Guatemala, Pakistán, generan 
afirmaciones retóricas acompañadas de 
golpes de pecho y genuflexiones que son 
recogidas con alborozo por la audiencia, 
pero que obviamente son superadas por 
la realpolitik.

4. Conclusiones

Ambos episodios, aunque de naturaleza 
diferente, se han imbricado de forma ca-
sual, ya que al suceder durante el perio-
do 2010-11 obligaron a posicionarse a la 
Administración Obama con el paradójico 
efecto de condenar en Guatemala lo que 
simultáneamente practicaba en Pakistán. 

No sabemos si la otra hipótesis es aún 
peor, que el gobierno de Obama no supie-
se nada del caso del doctor Shakil Afridi y 
que la CIA actúe por su cuenta en calidad 
de administración paralela. 

En cualquier caso, lo más sorprendente 
del caso de Pakistán, región ya de por sí 
castigada por factores geoestratégicos, es 
el sepulcral silencio que rodea este tipo 
de sucesos, condenado a la marginalidad 

al use of vaccination programs, which includes 
vaccination workers. Similarly, the Agency will 
not seek to obtain or exploit DNA or other genet-
ic material acquired through such programs. This 
CIA policy applies worldwide and to U.S. and 
non-U.S. persons alike.” MONACO, Lisa, Assis-
tant to the President for Homeland Security and 
Counterterrorism. La carta está disponible en: 
http://www.washingtonpost.com/...igns-in-spy- 
operations/2014/05/19/406c4f3e-df88-11e3-8d 
cc-d6b7fede081a_story.html, última visita; mayo 
de 2014. 

como epifenómeno que no merece aten-
ción mediática alguna. Además, casi nadie 
vincula estas actuaciones con otras a las 
que hemos tenido acceso por la prensa. 

En efecto, ha sido durante el mandato de 
Obama cuando nos hemos enterado de la 
existencia de programas de intercepción 
masiva de llamadas telefónicas, espionaje 
de correos e incluso escaneo de imáge-
nes de caras humanas ¿Será el siguiente 
paso recolectar muestras de ADN a gran 
escala bajo el argumento de la seguridad 
nacional? Es obvio que en la lucha contra 
el terrorismo, la delincuencia o simple-
mente cuando los intereses estratégicos 
de un Estado lo requieran, la biotecnolo-
gía será un arma más. 

En definitiva, Barack Obama va a pasar a 
la historia como el primer dirigente reco-
lector de genes y de memes a gran escala. 
Las crónicas dirán que la cosecha comen-
zó con la que iba a ser paradójicamente 
la gran esperanza de las minorías étnicas. 


